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El semáforo qué está instalado en la zona peatonal 
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En febrero de 1611 se pregonó en Zo­
codover una pragmática de Felipe III 
restringiendo el us.o de coches tras oír . 
a los"arbitristas toledanos interesados 
en mejorar la crisis del reino y evitar 

;,,- el despilfarro. En 1896 el alcalde Lo­
renzo Navas firmó un bando para ajus­
tar el paso de carruajes y los aguado-

. res con sus jumentos; se restrin­
gía el tiempo de descarga, la · 
obligación para los carros de 
llevar faroles por la noche.y 

· circular por la derecha, bajo · 
multas comprendidas entre 
las 5 y las 50 pesetas. A co­
mienzos del XX ya rodaban 
los modernos automóviles de 
bronquíticos motores y roncas boci­
nas por las calles toledanas, repletas 

;-: · de historia, pero faltas de anchura. -
La burguesía local fue cambiando 

las mulas por los caballbs de yapor. En 
la prensa se anunciaban elegantes vehí ~ 
culos Chevrolet, Citroen, Renault, Fíat, 
Ford, J?ackard, Studebaker y, por su­
puesto, Hispano Suiza, cuyos agentes 
se localizaban en las calles del Comer­
cio y Nueva. Surgían talles mecánicos 
en patios, corralizas y plc;l!zas como 

■,..J Santa Úrsula, el Corral d~ Don Diegó, 
'San Cristóbal o en los paseos de Reca­
redo y de la ;R,osa, alquilándose «jau-

. ~ / . 

las» independientes para cada vehí­
·culo: En 1926 un Ford.se anunciaba 
por 4.500 pesetas.y 4.750 si disponía 
de arranque eléctríco,.mientras que el 
.litro de gasolina costaba 60 céntimos 
y una biciclet.r 125 peseta.s; el jornal 
diario de un obi:;éro sin cualificar no 
llegaba a las siete pesetas, un café 25 
céntimos y un periódico 10. 

Lo cierto es que el tránsito-de gen­
tes y vehículos se iba complÍcando 

cada vez entre la puerta de Bi­
sagra y el centro de Toledo. 

En 1912 el eclil Ortiz Pedra­
za vedaba la _cirrulación 
rodada por la calle del Co­
mercio durante las horas 

vespertinas y dé paseo. En 
los años veinte B'isagra era 

ya un auténtico embudo que 
mezclaba el paso en todas las dire~­

ciones de viandantes, caballerías, ca­
rros, auto~;y los primeros autobuses 
de línea. La angostura delas calles, 
más que el número de coches, própi- . 
ciaba el encuentro d_e vehículos, en 
sentido contrario, sin posibilidad de 
cederse el p"aso entre sí, creciendo los 
incidentes de todo tipo y las sucesivas 
ordenanzas pq.ra fijar trayectos obli­
gatorios, prohibiciones, velocidades 
máximas, las paradas de «coches al 
punto»; carteles, avisos y, por supues­
to, los .primeros guardias para estos 
menesteres, 

La solución a un 
problema 

En 1923 apareéían ep. Zocodover 
los primer·os surtidores de gasoli­
na pensados para aténder a los via­
jeros que, «al visitar esta hermosa 
capital», tendrían las mismas faci­
lidades como ya Ocurría e'n las «más 

. importantes de España». En el mes · 
de junio, el diario El ioco exponía 

-la urgente necesidad de desconges­
tionar el centro de Toledo, es¡¡eeial--

_ mente en «la oras en que la callr 
del Comercio sirve de paseo». De 
inmediato, ~i Ayuntamiento estu­
dió la dirección única desde Zoco­
dover hasta la plaza del Ay;unta­
miento, permitiendo en Hombre de 
Palo que carruajes y vehículos su­
biesen por Nuncio Viejo para vol­
ver por las calles de Jardines, Plata, 
Belén y Comercio a Zocodover. A 
pesar de este plan, lo cierto es que 
Hombre de Palo, mantuvo el doble 
sentido, siendo frecuente la concu­
rrencia -derivada en el intercam­
bio de voces·y disputas- de dos 
vehículos en direcciólil contraria. 
Esta realidad hizo que en el mes de 
noviembre se arbitrase una solu­
ción: instalar un sistema de «tim-

. bres eléctricos y campanas» para 
regular el paso de modo alternati­
vo, tarea que concluyó en febrero . 
de 1924. El mecanismo no era un in­
genio automatizado por períodos 
fijos de tiempo. Funcionaba gracias 
a dos,guardias durante el horario 
cor,ne.rcial, de manera que; al entrar 
un vehículo por un extremo de la 
citada calle, el agente avisaba de ello 
mediante un pulsador que activa­
ba una bombilla y un timbre para 
que, en- .el extremo opuesto -pues · 

Bando de 1928 
sobre la 
circulación de 
vehículos en la 
ciudad de 
Toledo 

el trazado acodado de la vía impj­
de la completa visión de ella-, el 
otro agente detuviese la posible. 
irrupción de cualquier carruaje. 

Los pulsadores eléctricos se ins­
talaron en unas.pequeñas cajas em­
potradas en la p~d, -con su corres­
pondiente cerradura. La situada en 
las Cuatro Calles, se alojó en el in­
mueble que hace esquina Hombre 
dé Palo con Chapinería.' El otro re- · 
gistro a1J,n pervive en su lugar, con­
cretamente en el contré,1.fuerte ca-
. tedralido que delimita Hombre de ' 
Palo con Arco de Palacio, peFVivien­
do aún la puertecillametálica del 
hueco habilitado en 1924. Sobre ella 
todavia queda a la vista parte de la 
huella rehundida que fue preciso 
hacer para alojar el.c•é,!.ble eléctrico 
que subía verticalmente hasta un 
punto _don9-e se transformaba en 
un trazado horizontal y aéreo a lo 
largo del muro catedralicio y las.ca­
sas particularés hasta llegar a las 
Cuatro Calles. Esta novedosa solu­
ción tuvo corta vida, pues en octu­
'bre de 1928'. el alcalde Gregorio Le- . 
desma y Navarro, decretaba la di­
rección única desde Nunci0 Viejo 
hacia-la calle del Comercio, prohi-

. biéndose.el sentido inverso. 
En el siglo XXI, Hombre de Palo 

aún continúa siendo clave para ges­
tionar él tráfiéo en el ~entro. ]llllto al 
recuerdo de aquel primitivo semá­
foro, instalado en los· «felices años 
veinte», tres soluciones vanguardis­
tas le acompañan: unos temerosos 
diodos led de rotundo color rojo, un 
artilugio que se escamotea en el sue­
lo y un interfono para habl;u con el 
«más allá» a fin de implorar el paso 
a lomos de un avieso vehículo de mo­
tor por la antigua Alcaná medieval. 


